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6 – El misterioso Yauân 
 

 
Un día en que el rey Sâleh presidía el Consejo, el portón se abrió y un extraño personaje 

irrumpió en la sala. Era un hijo de la montaña, un tipo fornido, con una enorme cabeza como 

la tina de un hammam, de aspecto salvaje y repulsivo, y el rostro marcado por la viruela. 

Parecía poseído de una viva agitación mientras gritaba: 

- ¡Justicia, oh rey! 

- ¡Castigo para los opresores, oh Señor de los mundos! –repuso el rey-. ¿Quién ha podido 

causarte daño a ti? A ti, que eres peor que Nemrod1 

- Aquí te traigo una denuncia que te explicará bien todo el asunto –replicó el recién llegado. 

 Entonces se puso a rebuscar en su gabán, como si quisiera sacar un pliego para 

presentárselo al sultán. ¡Pero lo que sacó fue una jabalina de acero! 

- ¡Ahí te va eso, Baïbarso! –gritó con una voz como el trueno-. Ha llegado tu hora, marfús2. 

¡Bendecidme, ancestros del sumo sacerdote Yauân! 

 Ya se apresuraba a lanzarse sobre Baïbars para propinarle un golpe mortal, cuando la 

puerta se abrió de nuevo y un cuchillo hendió el aire y fue a hundirse en la garganta del 

misterioso agresor, ¡y lo hizo con tal violencia, que le arrancó la cabeza de los hombros! 

 ¡El pánico se apoderó de toda la sala del Consejo! Los allí presentes, aturdidos, al borde 

del ataque de nervios, vieron entonces entrar a dos gigantes revestidos con armaduras de hierro, 

cubiertos de brillantes cotas de malla; con unos ojos que semejaban a los de la muerte misma, y 

cuyo rostro iba provisto de unos descomunales bigotazos en forma de ganchos. 

 Uno de ellos avanzó hasta donde estaba Baïbars y le puso la mano en el hombro. 

- ¡Que el buen Dios te bendiga! Yo damos mi vida por tu rescate1; tú, que no eres rey, ni jawand 

–clamó. 

                                                 
1 En la tradición islámica, Nemrod es quien persigue al profeta Abraham; es el prototipo del tirano, loco de orgullo, 

que se rebela contra Dios. 
2 Término injurioso de origen desconocido, típico en toda esta saga, de la forma de hablar de los Francos y de sus 

aliados cristianos. Se caracteriza por utilizar numerosas palabras de la lingua franca, una especia de argot a base de 

italiano, catalán, girego, turco y árabe, utilizado en los puertos del Mediterráneo. 
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- ¡Que Dios haga eterna tu gloria! –remachó el segundo-. ¡Que de fuerza a tu corazón y te 

otorgue larga vida! Calma pues, jawand, ese quería liquidarte; ese cornudo. Pues bien, ¡yo lo 

hemos muerto, y bien muerto, y yo hemos escupido en la tumba de su padre y de su madre! 

 En ese momento, el cadi, que había asistido a toda la escena, se irguió cuan largo era, con 

el índice acusador, y la barba trémula de cólera. 

- ¡Cuidado con los enemigos de la religión! –rugió con voz tonante-. ¡La corrupción ha aparecido 

entre los creyentes! ¡Cómo es que ya no se teme a la severidad de nuestro señor el sultán; y se 

cometen asesinatos ante sus ojos, sin respeto por su persona! Después de presenciar todo esto, 

¿quién podría decir aún que estamos en el Consejo del Representante de Dios en la tierra; del que 

juzga según Su ley y hace respetar Sus órdenes? Yo declaro solemnemente que este hombre debe 

ser condenado a muerte; pues esa es la voluntad de Dios; sus, sus, oh Comendador de los 

Creyentes! 

- Un poco de paciencia, cadi; que Dios condene al causante de este hecho y haga que perezca 

despedazado y sus trozos arrojados al fuego. Al menos, déjanos tiempo para poner en claro este 

asunto. Y bien, mis valientes –dijo dirigiéndose a los dos nuevos recién llegados-. A lo que me 

parece, vosotros debéis ser hijos de las montañas. 

- ¡Sí-da, dawlatli! 

- ¿Y por qué habéis dado muerte a ese miserable? Pero antes de nada, ¿quién es ese? y vosotros 

mismos, ¿quiénes sóis? 

- Dawlatli, ¡que el buen Dios te otorgue larga vida! –dijo el primero-. Si quieres saber quiénes yo 

somos, pues bien, somos los sobrinos del capitán Sulaymân el Búfalo2; el hijo de su hermana. 

Mi; yo somos Saqr El-Lawlabi, y mi hermano el de aquí, Saqr El Hajjâm. Yo traemos una carta 

de nostro tío pur el emir Baïbars el dawlatli, ¡que Dios le de eterna gloria! 

 

 El origen de este incidente se remontaba al juicio que había resuelto Baïbars en la causa 

de Taylajân y Saylajân, en presencia del rey. Acordaos: Baïbars había conseguido dar plena 

satisfacción a ambas partes, y el rey se había quedado tan contento con él, que le nombró 

Secretario de las Demandas en el Alto Consejo. Ahora bien, al ver esto, el cadi creyó morirse de 

rabia. 

                                                                                                                                                             
1 La forma de hablar que tienen los Ismailíes (la gente de las montañas), muy diferente de la de los cairotas, como 

Otmân, reproduce más o menos el dialecto de las regiones montañosas y rurales del norte de Siria. 
2 Jefe ismailí que, en esta saga, gobierna la región de Ma’arra, al sur de Alepo (Siria). Ver Las infancias de Baïbars. 
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- ¡Aquí está, la primera señal que se produce1! –se decía para sí-. Ese miserable ocupa ya dos 

cargos en el Consejo.  Sea como sea, tengo que encontrar el medio de deshacerme de él, mientras 

le tenga a la vista. 

 Así que entró en su casa, se encerró con siete llaves, y comenzó a redactar una misiva. 

Hecho esto, se la entregó a su fámulo Mansûr, ordenándole que la llevara a Trípoli. Éste último 

se puso en marcha y, unos días más tarde, se presentó ante el rey de Trípoli, que se llamaba “el 

Príncipe2”, al que entregó la misiva, que decía así: 

[En la cabecera de la carta se había trazado una cruz] 

De la cúpula de la religión, pilar de la fe de los cristianos, protector de los que 

adoran las cruces, esbirro de la impiedad y la impostura, maestro del engaño y de la 

perdición, bastardo de Asfut, hijo de Naarân, hijo de Shaqrân, el que lleva el nombre de 

Yauân, al babb el Príncipe3. 

 Figlione, 

 He aquí la razón que ha presidido la redacción de la presente: sabe que el 

mameluco del que hablaba la Profecía, y que debía devastar las tierras de la costa, ha 

aparecido en estos días. Ha adquirido tierras, cargos oficiales y rentas. 

 De modo que sería deseable, si quieres continuar beneficiándote de la gracia de 

mis ancestros y, en consecuencia, ver tus riquezas y rentas multiplicarse, que escojas a 

un fidáwi4 que tenga el corazón más firme que la roca y más fuerte que el sílex, y que le 

envíes al Cairo con la misión de matar a Baïbars en plena reunión del Consejo. Porque 

aunque los propios musulmanes le matarían, él obtendrá a cambio de su vida la más 

                                                 
1 Esperada por unos, y temida por otros, la llegada al poder de Baïbars, predicha por antiguas profecías, debía de ser 

precedida de numerosos presagios. 
2 El Estado franco (de las Cruzadas) de Trípoli (al norte del actual Líbano) oficialmente era un Condado; de hecho 

es difícil saber por el texto, si “el Príncipe” es, para el narrador, un título o un nombre propio. La onomástica de los 

nombres francos en esta saga es sobradamente fantasiosa como para soportar esta última hipótesis.  
3 La titulatura satánica con la que se adorna Yauân, así como la teología particularmente aberrante, dan evidencia de 

una convención literaria perfectamente percibida tanto por el narrador, como por su público; y es evidente que sería 

ingenuo creer que esa era la imagen que tenían de los cristianos y del cristianismo en el mundo real. Dicho esto; esta 

versión de la saga de Baïbars pone de manifiesto sin lugar a dudas, las tensiones confesionales propias de la época 

en la que fue compuesta la saga (ver la Presentación de Las infancias de Baïbars) Y volviendo a la religión de 

Yauân, hay que señalar que aparece como una especie de travestismo del Islam místico y popular de la Saga, en el 

que sus “ancestros” corresponden a los santos Intercesores, y él mismo al Qutb. 
4 Literalmente, “el que ha hecho juramento de sacrificar su vida por una causa”. Ese término designa en general a los 

fidawis ismailíes, que combaten por la “buena” causa; pero también existen fidawis cristianos, una suerte de 

desesperados prestos a lanzarse a las misiones más peligrosas por los bellos ojos de los “ancestros” de Yauân. Sean 

cristianos o musulmanes, los fidawis participan de una cultura común. Originarios de las regiones montañosas de 

Siria y del Líbano, en general en un equilibrio delicado con los poderes establecidos, usan los mismos métodos de 

combate, utilizando el engaño y la habilidad, el mismo tipo de organización en clanes, y la misma tendencia a 

extorsionar a las caravanas cuando no tienen nada más urgente que hacer. 
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hermosa de las recompensas: recibirá la absolución de mis ancestros y morará entre 

ellos, en un lugar de honor.  

 

 Cuando el Príncipe hubo terminado de leer la carta, se la llevó a los labios y a la frente, y 

se frotó los ojos concieciudademente para beneficiarse de los carismas que portaba; luego 

redactó la respuesta, que venía a decir lo siguiente: 

Por mi cabeza y mis ojos, padre, yo me consagraré enteramente a esta misión por 

amor a ti, y llevaré a cabo lo que me has encomendado. 

 Confió este mensaje al fámulo que regresó inmediatamente. 

 Y he aquí que había, en las proximidades de Trípoli, una fortaleza llamada El-Lakmeh1, 

situada en el Valle de los Lobos y la Garganta de las Brumas. Esa fortaleza pertenecía a un 

fidawi cristiano, llamado Sadrín, hijo de Ramenard. Era un osado capitán, y uno de los 

campeones más orgullosos de entre los cristianos; por lo demás, pasaba el tiempo 

emborrachándose y rebelándose contra el Príncipe, que le temía bastante y del que desconfiaba 

como de la peste. 

 De modo que fue a este último al que le escribió, confiando la misiva a su visir, junto con 

un regalo preparado para tal ocasión. El visir llegó a a fortaleza, y se presentó ante Sadrín, 

entregándole la carta: en ella había un salvoconducto y le invitaba a presentarse ante su 

soberano, que le ofrecía concederle la gracia plena y completa, así como grandes recompensas, a 

condición de que llevara a cabo cierta misión. 

 El maldito montó su cabalgadura y fue a reunirse con el Príncipe, que le brindó la mejor 

de las acogidas, le sentó a su lado y le comunicó el contenido de la misiva de Yauán. 

- Figlione –le dijo una vez leída la carta-, si solucionas este asunto y consigues hacerte con la 

cabeza de ese marfús de Baïbarso, te concederé todos los tributos de Trípoli de este año; tú los 

recogerás y los guardarás para ti. 

- Bono –respondió Sadrín-; yo me encago, y aunque no me dieras recompensa alguna, me 

bastaría con satisfacer a Yauân, a su padre Asfút y a todos sus ancestros. 

 El Príncipe le dio información sobre el aspecto de Baïbars, tal y como se lo había 

transmitido Yauân y, al día siguiente, tras haber hecho los honores de la mesa de su huésped; se 

vistió de fidawi ismailí, con el bonete y el turbante, y partió en busca de Baïbars. 

                                                 
1 En efecto, exsite una fortaleza con ese nombre cerca de Trípoli, y se encuentra bien documentado entre los 

historiadores árabes. En cambio, el Valle de los Lobos y la Garganta de las Brumas, parecen salidas de la 

imaginación del narrador. 
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 Pero hete aquí que la escena que acabamos de contar, había tenido un testigo; un cierto 

capitán ismailí, llamado Shaddâd, hijo de Mus’ab, y que a su vez era primo de Sadrín; más 

exactamente, hijo de su tío paterno1. Había llegado a Trípoli disfrazado, con objeto de ganarse un 

poco la vida tomando un poco de aquí y de allá de los mercaderes extranjeros, y quedándose con 

una parte de sus ganancias. 

 Habiéndose enterado por casualidad del complot que se estaba tramando contra Baïbars, 

y juzgando que la situación era grave; marchó a toda prisa al castillo de Safita para informar a 

Nisr. También por pura casualidad, el capitán Sulaymân El Búfalo se encontraba allí en ese 

momento, en compañía de sus sobrinos, Saqr El-Lawlabi y Saqr El-Hajjâm. Y cuando se enteró 

de que ese maldito había sido designado para ir a cortar la cabeza a Baïbars, gritó: 

- ¡Ah, mal nacido! ¡Bajo ningún concepto puede suceder desgracia alguna a nuestro dawlatli! Él 

es el hombre de los presagios, es el que anuncia la profecía del Imâm ‘Ali2, primo del Profeta. 

Pronto será rey y sultán, y nosotros, bajo su reinado, obtendremos honor y gloria. 

 Ya se había preparado para ir corriendo tras Sadrín y darle muerte, cuando sus sobrinos le 

detuvieron: 

- ¡Eh, no, tío, un hombre como vosé no tiene que correr detrás de los perros! Mi somos aquí e 

iremos nos mismos ha hacer ese trabajillo en tu lugar! 

- Bien, pues marchad, por qué no. Vosotros o yo, a fin de cuentas, es la misma cosa. 

 Sulaymân El Búfalo les dio una carta para Baïbars, recomendándoles que no volvieran 

sin una respuesta, y se fueron a perseguir al capitán Sadrín. Pero no consiguieron atraparle por el 

camino, y llegaron hasta El Cairo sin haberle encontrado. Así que se fueron a la fonda de ‘Alam 

El-Dîn, hijo de Sulaymân El-Hakîmi3. Una vez allí, Saqr El-Hajjâm, que tenía la vista de un 

águila, vio la mula de Sadrín, y se fue de inmediato a preguntar al posadero. 

- ¿Dónde está el dueño de esa mula? 

- Ha llegado hoy, la ha atado y luego se ha ido. No sé adonde. 

- Si vuelve, no se te ocurra devolvérsela; es un maldito, un cristiano disfrazado que ha venido 

para traer la desgracia al emir Baïbars. 

                                                 
1 Este Nisr, que más adelante jugará un papel bastante importante, parece que no había aparecido hasta ahora en la 

Saga. En general, las historias de las familias ismailíes son de una rara complejidad. 
2 Se trata del Libro Escarlata, redactado en tiempos muy antiguos por ‘Ali, primo y yerno del Profeta del Islam. 

Escrito en un lenguaje cifrado, está custodiado por el jefe de las tradiciones de los ismailíes. Hay que señalar que en 

esta Saga, los ismailíes son presentados como los descendientes de ‘Ali. Pero los isma’ilíes “históricos” (los 

Asesinos del “Viejo de la Montaña” de los que hablan sobre todo Joinville y Marco Polo) eran una secta milenarista 

shi’î, muy influenciada por el gnosticismo. Ver Las infancias de Baïbars, Presentación) 
3 Este personaje, al parecer real, tenía un albergue frecuentado por los viajeros procedentes del norte de Siria; lo que 

explica el por qué los dos Saqr encontraron allí inmediatamente lo que andaban buscando. 
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 Bien disfrazados, se fueron a recorrer las calles del Cairo, mas sin resultado alguno. Ya 

desesperando de encontrarle marcharon hasta el Consejo del rey, y justo en el momento en que 

llegaban, encontraron a ese miserable que, sacrificando su vida por los ancestros de Yawân, se 

disponía a matar a Baïbars en pleno Consejo. Y fue Saqr el que se lo impidió en el último 

instante, dándole muerte. 

- ¿Por qué motivo le has matado? –le preguntó el rey. 

 Él le contó todo lo que acabamos de narrar, y el misterio se aclaró, salvo por una sola 

cosa: ¿quién era ese Yawân? 

- Allah, Allah –dijo el rey-. Sólo Él, el Señor de los Mundos dará su merecido a los 

prevaricadores. Dime, cadi, tý y Yawân… ¿os conocéis? 

- Perdón, Señor ¡ni mucho menos! De todos modos, me han informado que se trata de un maldito 

cristiano, un infiel ¡Que la maldición caiga sobre él allá donde quiera que esté y allá donde vaya! 

No cabe duda de que ocupa un rango elevado entre los cristianos, que no reconocen la Unicidad 

de Dios. 

- Y bien, cadi, en ese caso, ¿por qué reclamar la cabeza de estos dos bravos muchachos que han 

salvado la vida de mi hijo? Tú pretendes amarle, ¡pero más bien se diría que buscas todas las 

ocasiones para perderle! ¡Bien! ¡Desnúdese al muerto! 

 Le quitaron toda la ropa y vieron que llevaba dos cruces tatuadas en azul sobre el pecho, 

y además estaba incircunciso. 

- ¡Dios maldiga a los infieles! –exclamó el rey-. Por la gloria de Dios, estos dos muchachos han 

dicho la verdad, y han actuado en consecuencia. ¡Que Dios les recompense por sus fatigas! Pero 

dime, Baïbars, hijo mío, ¿cuál es la causa de esta hostilidad que reina entre Yawân y tú? 

- Que Dios te otorgue larga vida, efendem. No tengo ni la menor idea, ni conozco de nada a ese 

infame. 

- No importa; llévate a tus invitados, hónrales y ocúpate bien de ellos, pues son tus hermanos y te 

han salvado la vida. Nombra mientras tanto a alguien que te reemplace en el cargo y no vuelvas 

al Consejo hasta que hayan partido. 

- Escucho y obedezco –repuso Baïbars, que se retiró del Consejo. 
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FIN 

 
 

Próximo episodio… 

7 – Flor de Truhanes y “Los Búfalos” 
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